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Quisiera tomar como punto de partida una cuestión relacionada con el poder, 
con el poder de regular, un poder que determina, más o menos, lo que somos 
\ORTXHSRGHPRVVHU1RPHUHÀHURVyORDOSRGHUHQXQVHQWLGRSRVLWLYRR
jurídico, sino al funcionamiento de cierto régimen regulador, un régimen que 
informa la ley y que también la excede. Cuando se pregunta cuáles son las 
condiciones de inteligibilidad mediante las cuales surge lo humano y se lo 
UHFRQRFHFRPRWDOPHGLDQWHODVFXDOHVDOJ~QVXMHWRVHFRQYLHUWHHQHOVXMHWR
del amor humano, se pregunta acerca de las condiciones de inteligibilidad 
TXHVHKDQFRQYHUWLGRHQSUHVXSRVLFLRQHV\VLQODVFXDOHVQRSRGHPRVQL
pensar sobre lo humano. Así que propongo debatir la relación entre los ór-
GHQHVYDULDEOHVGHLQWHOLJLELOLGDG\ODJpQHVLV\ODSRVLELOLGDGGHFRQRFHUOR
humano. Y no sólo porque hay leyes que rigen nuestra inteligibilidad, sino 
SRUTXHWHQHPRVPRGRVGHFRQRFLPLHQWRPRGRVGHYHUGDGTXHGHÀQHQOD
inteligibilidad a la fuerza.
(VWRHVORTXH)RXFDXOWGHQRPLQDODSROtWLFDGHODYHUGDGXQDSROtWLFD
que pertenece a esas relaciones de poder que circunscriben de antemano 
ORTXHFRQWDUi\ORTXHQRFRQWDUiFRPRYHUGDGTXHRUGHQDQHOPXQGRGH
formas regulares y regulables, y que se llegan a aceptar como un campo 
HVSHFtÀFRGHFRQRFLPLHQWR6HSXHGHFRPSUHQGHUORGHVWDFDGRTXHHVHVWH
punto cuando se empieza a formular la pregunta: ¿qué es lo que se considera 
como persona? ¿Qué es lo que se considera un género coherente? ¿Qué es 
ORTXHVHFDOLÀFDFRPRFLXGDGDQRD"¢(OPXQGRGHTXLpQVHOHJLWLPDFRPR
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de antemano? ¿Qué normas me constriñen cuando empiezo a preguntarme 
HQTXpPHSXHGRFRQYHUWLU"<¢TXpSDVDFXDQGRHPSLH]RDFRQYHUWLUPHHQ
DOJXLHQSDUDHOTXHQRKD\HVSDFLRGHQWURGHXQUpJLPHQGHYHUGDGGDGR"
Esto es lo que Foucault describe como "la desubyugación del sujeto en el 
MXHJRGH>«@ODSROtWLFDGHODYHUGDG)RXFDXOW
Otra manera de contemplar esto es la siguiente: dado el orden contempo-
ráneo del ser, ¿qué puedo ser? Esta pregunta no abre completamente al debate 
ODFXHVWLyQGHTXpVLJQLÀFDQRVHURTXpLPSOLFDRFXSDUHOOXJDUGHOQRVHU
GHQWURGHOFDPSRGHOVHUHVGHFLUTXpVLJQLÀFDYLYLUUHVSLUDULQWHQWDUDPDU
como un ser que no es ni totalmente negado ni totalmente reconocido como 
tal. Esta relación entre la inteligibilidad y lo humano es ineludible; exige 
ciertos planteamientos teóricos precisamente en relación con aquellos puntos 
donde lo humano afronta los límites de la inteligibilidad misma. Quisiera 
sugerir que esa interrogación está relacionada con la justicia de una forma 
LPSRUWDQWH/DMXVWLFLDQRHVVyORRH[FOXVLYDPHQWHXQDFXHVWLyQGHFyPRVH
trata a las personas o de cómo se constituyen las sociedades. También atañe 
a las decisiones y a sus consecuencias: qué es una persona y qué normas 
sociales debe respetar y expresar para que se le asigne tal cualidad, cómo 
UHFRQRFHPRVRQRDORVRWURVVHUHVYLYLHQWHVFRPRSHUVRQDVGHSHQGLHQGR
VLUHFRQRFHPRVRQRODPDQLIHVWDFLyQGHXQDFLHUWDQRUPDHQ\DWUDYpVGHO
cuerpo del otro. El criterio mismo mediante el cual juzgamos a una per-
sona como un ser con un género, un criterio que postula la coherencia de 
género como una presuposición de humanidad, no es sólo el que, con o sin 
justicia, rige la reconocibilidad de lo humano, sino también el que informa 
las formas por las cuales nos reconocemos o no en cuanto a sentimientos, 
GHVHRV\FXHUSRFXDQGRQRVYHPRVHQHOHVSHMRFXDQGRQRVSDUDPRVDQWH
ODYHQWDQDFXDQGRDFXGLPRVDORVSVLFyORJRVDORVSVLTXLDWUDVDORVSURIH-
sionales médicos y legales para negociar lo que bien puede sentirse como la 
no reconocibilidad del propio género y, por lo tanto, la no reconocibilidad 
de uno mismo como persona.
















de su infancia que trataré más adelante; así pues, en lugar de referirme a él 
como Joan y John, que no son su nombre, usaré el que él utiliza.
'DYLGQDFLyFRQORVFURPRVRPDVXY, y, a la edad de ocho meses, su pene 
fue quemado y mutilado accidentalmente durante una operación quirúrgica 
SDUDUHFWLÀFDUODÀPRVLVHQIHUPHGDGHQODTXHHOSUHSXFLRLPSLGHRULQDU
Este es un procedimiento prácticamente sin riesgos, pero el doctor que in-
WHUYLQRTXLU~UJLFDPHQWHD'DYLGHVWDEDXWLOL]DQGRXQDQXHYDPiTXLQDTXH
al parecer, no había utilizado antes y que sus colegas habían considerado 
LQQHFHVDULDSDUDUHDOL]DUODRSHUDFLyQ7XYRSUREOHPDVFRQHOIXQFLRQDPLHQ-
to de la máquina, así que incrementó su fuerza hasta tal punto que acabó 
cauterizando una gran parte del pene. Por supuesto, los padres se quedaron 
espantados y conmocionados, y, según sus propias declaraciones, no tenían 
muy claro cómo reaccionar. Entonces, una noche, cerca de un año después de 
HVWHVXFHVRHVWDEDQPLUDQGRODWHOHYLVLyQ\VHHQFRQWUDURQFRQ-RKQ0RQH\















decidieron esperar a completar la operación hasta que Brenda —este era el 
QXHYRQRPEUHGHOQLxR³IXHUDPiVPD\RU$VtSXHV%UHQGDFUHFLyFRPR
una chica; se le controlaba a menudo y se le trasladaba periódicamente al 
*HQGHU,GHQWLW\,QVWLWXWHGH-RKQ0RQH\SDUDYLJLODUVXDGDSWDFLyQFRPR
FKLFD0iVWDUGHFXDQGRFRQWDEDRFKRRQXHYHDxRV%UHQGDPDQLIHVWyVX
deseo de comprar una pistola de juguete. Esta idea parece coincidir con 
el deseo de comprar cierto tipo de juguetes: aparentemente más pistolas 
y algunos camiones. Aunque no tenía pene, a Brenda le gustaba orinar de 
SLH6H OHVRUSUHQGLyHQHVWDSRVLFLyQXQDYH]HQHOFROHJLR\ ODVFKLFDV
amenazaron con matarla si continuaba.
En ese momento, los equipos psiquiátricos que habían estado controlan-




a mostrarle fotografías de mujeres dando a luz, y le prometió que podría 
GDUDOX]VLVHSURFXUDEDXQDYDJLQD<HQXQDRFDVLyQTXHSRGUtDKDEHU
VLGRLQVSLUDGDSRUXQDHVFHQDGHOUHFLHQWHÀOPHBut I’m a Cheerleader!,3 se 
les pidió a ella y a su hermano que representaran falsos ejercicios coitales 
HQWUHHOORV VHJ~Q ODVyUGHQHVTXH LEDQ UHFLELHQGR0iV WDUGHH[SOLFDURQ
que se sintieron muy asustados y desorientados por esta orden, y que en 
DTXHOPRPHQWRQRVHORGLMHURQDVXVSDGUHV%UHQGDSUHIHUtDODVDFWLYLGD-




caso creyeron que se había cometido un error en la reasignación de sexo, y 
ÀQDOPHQWHHOFDVRIXHH[DPLQDGRSRU0LOWRQ'LDPRQGXQLQYHVWLJDGRUGH
la sexualidad que cree en la base hormonal de la identidad y que ha estado 
OXFKDQGRFRQWUD0RQH\GXUDQWHGpFDGDV(VWHQXHYRJUXSRGHSVLTXLDWUDV\
doctores ofrecieron a Brenda la posibilidad de cambiar de ruta, y ella aceptó. 
(PSH]yDYLYLUFRPRXQFKLFROODPDGR'DYLGDODHGDGGHDxRV(QWRQFHV





aunque siente cierto placer sexual y orina por la base de su falo. Es un falo 




artículos en los que ensalzaba el éxito de este caso de reasignación de sexo. 
(O FDVR WXYR HQRUPHV FRQVHFXHQFLDVSRUTXH%UHQGD WHQtDXQKHUPDQR
JHPHORDVtTXH0RQH\SXGRVHJXLUHOGHVDUUROORGHDPERVKHUPDQRV\
DVXPLUXQPDSDJHQpWLFRLGpQWLFRSDUDDPERV,QVLVWLyHQTXHDPERVVH
estaban desarrollando normal y felizmente en sus diferentes géneros. Pero 
ODVJUDEDFLRQHVGHVXVSURSLDVHQWUHYLVWDVHQVXPD\RUSDUWHQRSXEOLFDGDV
\ODLQYHVWLJDFLyQXOWHULRUKDQSXHVWRHQGXGDVXKRQHVWLGDG'LItFLOPHQWH
puede decirse que Brenda fuera feliz: ella rehusó adaptarse a muchos de 





a Brenda, concluyó que el éxito del desarrollo de Brenda como chica "ofre-
FHXQDHYLGHQFLDFRQYLQFHQWHGHTXHODSXHUWDGHODLGHQWLGDGGHJpQHUR
HVWiDELHUWDHQHOQDFLPLHQWRGHODYLGDGHXQQLxRRQLxDQRUPDOGHXQD
forma no menor para que uno nacido con órganos sexuales no acabados 
o para uno que haya estado sobreexpuesto al andrógeno o al que le haya 
faltado el andrógeno, y que permanece abierta durante al menos más de 
XQDxRGHVSXpVGHQDFHU0RQH\\*UHHQ'HKHFKRHOFDVRIXH
utilizado por los medios de comunicación para demostrar que lo que es 






uno de sus más importantes libros sobre las dimensiones éticas y médicas 






si se sentía como una chica, cuáles eran sus deseos, cuál era su imagen del 
futuro, si incluía el matrimonio con un hombre. A Brenda se le pidió tam-
bién que se quitara la ropa y mostrara sus genitales a médicos en prácticas 
interesados en el caso o a aquellos que estaban controlando el caso para 
procurar el éxito de su adaptación. 
Tanto los medios de comunicación como los psiquiatras y médicos que 
han estudiado el caso han criticado el papel que jugó el instituto de John 
0RQH\HQSDUWLFXODUORUiSLGRTXHHOLQVWLWXWRWUDWyGHXWLOL]DUD%UHQGDFRPR
ejemplo de sus propias creencias teóricas sobre la neutralidad del género 
en la primera infancia, sobre la maleabilidad del género o sobre el papel 























Cita la Time Magazine como ejemplo de una apropiación indebida similar 
GHODVWHVLVGH0RQH\DOPDQWHQHUTXHHVWHFDVRSURYHHGHXQIXHUWHDSR\R
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a uno de los principales argumentos de la liberación de las mujeres: que 
ORVSDWURQHV FRQYHQFLRQDOHVGH FRPSRUWDPLHQWRPDVFXOLQR\ IHPHQLQR
SXHGHQ VHU DOWHUDGRV &RODSLQWR  /XHJRKDEODGHO IUDFDVRGH
DTXHOORVLQGLYLGXRVTXHKDQVLGRUHDVLJQDGRVTXLU~UJLFDPHQWHSDUDYLYLU
como mujeres y hombres normales y típicos; Colapinto argumenta que 
QXQFDVHORJUDODQRUPDOLGDG\TXHSRUORWDQWRVLHPSUHDVXPHHOYDORU
incontestable de la normalidad misma.
Cuando Natalie Angier informó acerca de la refutación de la teoría de 
0RQH\HQHONew York Times GHPDU]RGHDÀUPyTXHODKLVWRULD
GH'DYLGWHQtDODIXHU]DGHODDOHJRUtD3HUR¢TXpIXHU]DHUDDTXHOOD"
<¢VHWUDWDEDGHXQDDOHJRUtDFRQXQÀQDO"(QDTXHODUWtFXOR$QJLHUVH-
ñalaba que Diamond utilizó el caso para defender la cirugía intersexual 
\SRUDVRFLDFLyQHOp[LWRUHODWLYRGHODFLUXJtDWUDQVH[XDO3RUHMHPSOR
Diamond argumentaba que los niños intersexuados, es decir, aquellos 
nacidos con atributos genitales mixtos, generalmente tienen un cromo-
soma Y, y que la posesión de Y es la base apropiada para concluir que el 
QLxRGHEHUtDVHUFULDGRFRPRXQFKLFR5HVXOWDTXHDODPD\RUtDGHQLxRV
intersexuados se les somete a la cirugía que trata de asignarles un sexo 
femenino, ya que, como Cheryl Chase indica, simplemente se considera 
PiVIiFLOSURGXFLUXQFRQGXFWRYDJLQDOSURYLVLRQDOTXHFRQVWUXLUXQIDOR
Diamond argumenta que debe asignarse a estos niños el sexo masculino, 
\DTXHODSUHVHQFLDGHOFURPRVRPD<HVEDVHVXÀFLHQWHSDUDODSUHVXQFLyQ
de la masculinidad social.
&KHU\O&KDVHODIXQGDGRUD\GLUHFWRUDGHOD,QWHUVH[6RFLHW\RI1RUWK
America, expresó su escepticismo acerca de las recomendaciones de Dia-
PRQG6XSXQWRGHYLVWDGHIHQGLGRWDPELpQSRU$QQH)DXVWR6WHUOLQJHV
TXHDXQTXHHVFLHUWRTXHGHEHDVLJQDUVHXQVH[RDORVQLxRVFRQHOÀQGH
establecer una identidad social estable, no se puede concluir de ello que la 
VRFLHGDGGHEHGHGLFDUVHDUHDOL]DUFLUXJtDFRHUFLWLYDSDUDUHKDFHUHOFXHUSR
según la imagen social del género escogido. Dichos esfuerzos para corregir 
QRVyORYLRODQDOQLxRVLQRTXHDSR\DQODLGHDGHTXHHOJpQHURWLHQHTXH
QDFHUGHIRUPDVVLQJXODUHV\QRUPDWLYDVHQHOQLYHODQDWyPLFR(OJpQHUR
es un tipo diferente de identidad, y su relación con la anatomía es compleja. 









que se deja a estos cuerpos, las mutilaciones que se realizan y que luego 
paradójicamente se racionalizan en nombre de una apariencia normal, la ra-
]yQXWLOL]DGDSRUORVPpGLFRVSDUDMXVWLÀFDUHVWDVRSHUDFLRQHV$PHQXGR
dicen a los padres que el niño no tendrá una apariencia normal, que pasará 
YHUJHQ]DHQHOYHVWXDULR³HVHOXJDUGHDQVLHGDGSUHDGROHVFHQWHVREUHHO






deshacer a base de implantes.
Así pues, en uno de los casos, la apariencia de la anatomía, su apariencia 
DQWHORVRWURV\DQWHXQRPLVPRWDOFRPRYHPRVDRWURVPLUiQGRQRVIRUPD
la base de la identidad social como mujer u hombre. En el otro caso, la base 
es el modo como la presencia genética del cromosoma Y funciona de una 
forma tácita para estructurar el sentimiento y la autocomprensión como 
SHUVRQDVH[XDGD$Vt0RQH\UD]RQDVREUHODIDFLOLGDGFRQTXHXQFXHUSR
femenino puede ser construido quirúrgicamente, como si la feminidad fuera 
siempre poco menos que una construcción quirúrgica, una eliminación, un 
FRUWDU'LDPRQGDUJXPHQWDTXHODLQYLVLEOH\QHFHVDULDSHUVLVWHQFLDGHOD
masculinidad no necesita aparecerSDUDIXQFLRQDUFRPRODFDUDFWHUtVWLFDFODYH
de la identidad misma de género. Cuando Angier pregunta a Chase si está de 
acuerdo con las recomendaciones de Diamond sobre la cirugía intersexual, 
Chase contesta: "No pueden concebir dejar a alguien tranquilo". De hecho, 
después de todo, ¿se realiza la cirugía para crear un cuerpo de apariencia 
normal? Las mutilaciones y las cicatrices resultantes difícilmente ofrecen 
XQDSUXHEDFRQYLQFHQWHGHTXHHVRHVORTXHGHKHFKRORJUDQODVFLUXJtDV
¿O son estos cuerpos, precisamente porque son inconcebibles, sometidos a 
ODPDTXLQDULDPpGLFDORTXHORVPDUFDGHSRUYLGD"
Aquí surge otra paradoja —sobre la cual espero escribir más en otra 
RFDVLyQ³DVDEHUHOOXJDUGHODVPiTXLQDVDÀODGDVGHODWHFQRORJtDGHO








interrogue los límites concebibles de lo humano. Lo que es inconcebible se 
FRQFLEHXQD\RWUDYH]DWUDYpVGHPHGLRVQDUUDWLYRVSHURDOJRSHUPDQH-
FHHQHOH[WHULRUGHODQDUUDWLYDXQPRPHQWRGHUHVLVWHQFLDTXHVHxDODOD
persistencia de la cualidad del ser inconcebible.
$SHVDUGHODVUHFRPHQGDFLRQHVGH'LDPRQGHOPRYLPLHQWRLQWHUVH[
KD VLGRJDOYDQL]DGRSRUHO FDVR%UHQGD'DYLGTXHHQ ODDFWXDOLGDGHV
capaz de atraer la atención sobre la brutalidad, la coerción y el daño per-
tinaz causado por las cirugías no deseadas que se realizan sobre los niños 
LQWHUVH[XDGRV6HWUDWDGHLPDJLQDUXQPXQGRHQHOFXDOORVLQGLYLGXRVFRQ




































Y esta transformación es apoyada por los endocrinólogos que trabajan en 
el caso, ya que entienden que su apariencia actual está de acuerdo con una 
YHUGDGLQWHULRU0LHQWUDVTXHHOLQVWLWXWRGH0RQH\FRQVLJXHWUDQVH[XDOHV
que aleccionen a Brenda en los modos femeninos en nombre de la normali-
zación ORVHQGRFULQyORJRVSUHVFULEHQD'DYLGHOSURWRFRORGHFDPELRGH
VH[RGHODWUDQVH[XDOLGDGFRQHOÀQGHTXHUHDÀUPHVXGHVWLQRJHQpWLFRen 
nombre de la naturaleza.
<DXQTXHHOLQVWLWXWRGH0RQH\VHOHFFLRQDWUDQVH[XDOHVSDUDDOHJRUL]DU




ser impuestas por la fuerza y que pueden ser integradas por la conducta, 
de forma que resulta que la maleabilidad de la construcción de género, la 
cual forma parte de esta tesis, requiere una aplicación forzosa. Y la naturaleza 
TXHORVHQGRFULQyORJRVGHÀHQGHQQHFHVLWDWDPELpQVHUDVLVWLGDDWUDYpVGH
PHGLRVTXLU~UJLFRV\KRUPRQDOHVHQFX\RPRPHQWRXQDFLHUWDLQWHUYHQFLyQ
no natural en la anatomía y la biología es precisamente lo que constituye un 
mandato de la naturaleza. Por tanto, en cada caso, la premisa fundamental 
es de alguna manera refutada por los medios por los cuales se implementa. 
La maleabilidad es, por así decirlo, impuesta violentamente. Y la naturalidad se in-








necesariamente de las premisas desde las cuales parten, y las premisas desde 
ODVFXDOHVSDUWHQQRQHFHVLWDQDOJpQHUR6HSRGUtDGHVFRQHFWDUODWHRUtDGHOD
FRQVWUXFFLyQGHOJpQHURSRUHMHPSORGHODKLSyWHVLVGHODQRUPDWLYLGDG
de género y llegar a una explicación muy diferente de la construcción social 
TXH ODTXHRIUHFH0RQH\ VHSRGUtDQDFHSWDU ORV IDFWRUHVJHQpWLFRV VLQ
asumir que son el único aspecto de la naturaleza que puede consultarse 
para comprender las características sexuales de un humano: ¿por qué 
VHFRQVLGHUDDO<FRPRGHWHUPLQDQWHH[FOXVLYR\SULPDULRGHORPDVFXOLQR
HOTXHHMHUFHGHUHFKRVSUHYHQWLYRVVREUHFXDOTXLHURWURIDFWRU"
Adonde trato de llegar contando esta historia y su apropiación en 




cialismo de género. Lo que espero señalar aquí es el marco disciplinario 
GHQWURGHOFXDO%UHQGD'DYLGGHVDUUROODXQGLVFXUVRGHDXWRLQIRUPDFLyQ







ellos para comparar su desarrollo genital, que hubo un doctor que le pidió 








tienen lugar en relación con una cierta audiencia, hay una cierta audiencia 











una pluralidad de miradas, una norma aplicada al cuerpo, con frecuencia 
VHIRUPXODODSUHJXQWD¢HVDSHUVRQDHVVXÀFLHQWHPHQWHIHPHQLQD"¢KD
llegado a la feminidad?, ¿encarna apropiadamente la feminidad?, ¿ha fun-
FLRQDGRODLQFRUSRUDFLyQ"¢TXpHYLGHQFLDSXHGHRUGHQDUVHSDUDVDEHUOR"<
es indudable que aquí debe haber conocimiento. Debemos poder decir lo que 
VDEHPRV\FRPXQLFDUORHQODVUHYLVWDVSURIHVLRQDOHV\MXVWLÀFDUQXHVWUDGH-
cisión, nuestro acto. En otras palabras, estos ejercicios dilucidan si la norma 
de género que establece la coherencia de la calidad de persona (personhood) 
VHKDORJUDGRORVXÀFLHQWH/DVLQYHVWLJDFLRQHV\ODVLQVSHFFLRQHVSXHGHQ
HQWHQGHUVHHQHVWRVVHQWLGRVFRPRHOLQWHQWRYLROHQWRGHLPSOHPHQWDUOD










HVH WLSRGH URSDQRPHJXVWDEDQ ORV WLSRVGH MXJXHWHVTXH VLHPSUHPHGDEDQ0H
gustaba estar con los chicos y subirme a los árboles y cosas como esas, pero a las chicas 
QROHVJXVWDKDFHUHVHWLSRGHFRVDV0HPLUDEDHQHOHVSHMR\>YHtD@TXHPLVKRPEURV





bien, si mi tarea consiste en parte en hacer justicia, no sólo a mi tema, sino a 
la persona que estoy bosquejando para ustedes, la persona sobre la cual se 
ha dicho tanto, la persona cuya autodescripción y cuyas decisiones se han 
FRQYHUWLGRHQODEDVHSDUDWDQWDWHRUL]DFLyQGHJpQHURGHERVHUFXLGDGRVD
al presentar sus palabras. Porque esas palabras pueden mostrar sólo una 
parte de la persona que estoy tratando de comprender, una porción de 
VXVPDQLIHVWDFLRQHVYHUEDOHV<DTXHQRSXHGRFRPSUHQGHUHQYHUGDGD
15Judith Butler
esta persona, sólo me resta ser una lectura de un número seleccionado de 
palabras, palabras que yo no seleccioné del todo, que han sido selecciona-
GDVSDUDPtJUDEDGDVHQHQWUHYLVWDV\OXHJRHVFRJLGDVSRUDTXHOORVTXH
GHFLGLHURQHVFULELUDUWtFXORVVREUHHVWDSHUVRQDSDUDUHYLVWDVWDOHVFRPR
Archives of Pediatric Adolescent Medicine YROPDU]RGH$VtTXH
podemos decir que se me ofrecen fragmentos de la persona, fragmentos 
OLQJtVWLFRVGHDOJRTXHVHOODPDXQDSHUVRQD¢4XpSXHGHVLJQLÀFDUKDFHUOH
MXVWLFLDDDOJXLHQEDMRHVWDVFLUFXQVWDQFLDV"¢6HSXHGHKDFHU"
Por una parte, tenemos una autodescripción que debemos respetar. 
(VDVVRQODVSDODEUDVDWUDYpVGHODVFXDOHVHVWHLQGLYLGXRVHRIUHFHSDUD
que se le comprenda. Por otra parte, tenemos una descripción de un yo que se 
da en un lenguaje prexistente, un lenguaje que ya está saturado de normas, 
que nos predispone mientras tratamos de hablar de nosotros. Hacerle jus-
WLFLDD'DYLGHVFLHUWDPHQWHFUHHUHQVXVSDODEUDVOODPDUOHSRUHOQRPEUH
que ha elegido, pero ¿cómo se deben entender sus palabras y su nombre? 
¢6RQSDODEUDVTXHpOPLVPRFUHDRVRQPiVELHQODVTXHUHFLEH"¢6RQHVDV
las palabras que circulaban antes de su emerger como un yo, que sólo puede 
obtener cierta autorización para iniciar una autodescripción dentro de las 
normas de ese lenguaje? Cuando se habla, se habla en un lenguaje que ya 
está comunicando, aunque se hable de una forma que no sea precisamente 




norma, una norma de cómo se supone que debe ser, y que él no está a la 
altura de la misma. Aquí la declaración implícita es que la norma es la fe-
minidad y que él no está a la altura de esa norma. Pero la norma está ahí y 
VHLPSRQHH[WHUQDPHQWHVHFRPXQLFDDWUDYpVGHODVHULHGHH[SHFWDWLYDV
que tienen los otros; y además está el mundo del sentimiento y del ser, y 
estos reinos son, para él, diferentes. Lo que siente no es de ninguna manera 




cuando se miraba a sí misma, cuando se sintió a él mismo, y disculpen la 
PH]FODGHSURQRPEUHVSHURODVFXHVWLRQHVVHHVWiQYROYLHQGRYDULDEOHV
&XDQGR%UHQGDPLUDHQHOHVSHMR\YHDOJRLQQRPEUDEOHDQRUPDODOJRTXH
no tiene cabida dentro de las normas, ¿no está ella en ese momento siendo 
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cuestionada como humana, no es el espectro de lo anormal contra el cual y 
DWUDYpVGHOFXDOODQRUPDVHLQVWDXUDDVtPLVPD"¢&XiOHVHOSUREOHPDFRQ
%UHQGDDODTXHODJHQWHHVWiVLHPSUHSLGLHQGRYHUGHVQXGDKDFLpQGROH









qué mundo, bajo qué condiciones, no gustar de ese tipo de ropa se consi-
GHUDHYLGHQFLDGHVHUGHOJpQHURHTXLYRFDGR"¢3DUDTXLpQVHUtDHVRFLHUWR"
Cuando Brenda dice que no le gustaban los tipos de juguetes que siem-
pre le daban, está hablando como alguien que entiende que esa aversión 
puede ser una prueba. Y parece razonable asumir que la razón por la que 
Brenda entiende tal aversión como una prueba de la distopía de género, 
SDUDXVDUHOWpUPLQRWpFQLFRHVTXHXQDYH]WUDVRWUD%UHQGDKDVLGRWUDWD-
da por aquellos que utilizan la misma elocución que ella para describir su 
H[SHULHQFLDFRPRSUXHEDDIDYRURHQFRQWUDGHVXYHUGDGHURJpQHUR4XH




padres acuden a clínicas de identidad de género cuando sus niños juegan 
con muñecas o cuando sus hijas juegan con camiones? ¿O es que ya está en 
MXHJRXQDJUDQDQVLHGDGXQDDQVLHGDGVREUHODYHUGDGGHJpQHURTXHVH
apodera de este o de aquel juguete, de esta o de aquella inclinación sartorial, 
del tamaño del hombro, de la delgadez del cuerpo, para concluir que algo 





sido quirúrgicamente transformado en Brenda o Brenda quirúrgicamente 
WUDQVIRUPDGDHQ'DYLG"1RQRODVWLHQH1RVpFyPRMX]JDUODFXHVWLyQ
y, de hecho, no estoy segura de que deba juzgarla. ¿La justicia exige que 
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decida? ¿O la justicia exige que espere, que practique una cierta dilación en 
YLVWDGHXQDVLWXDFLyQHQODTXHGHPDVLDGRVVHKDQDSUHVXUDGRDMX]JDU"
Puede que no sea útil, importante o, incluso, justo considerar sólo unas 
SRFDVFXHVWLRQHVDQWHVGHGHFLGLUDQWHVGHUHVROYHUVLHVWDHVGHKHFKRXQD
decisión que nos atañe.
'HVGHHVWHDQLPRVHFRQVLGHUDHQWRQFHVTXHODPD\RUtDGHODVYHFHVHV
la posición esencialista de género la que debe expresarse para que la cirugía 





cuentan con preparadores, dramaturgos de la transexualidad que les ayudan 
a presentar su caso sin cobrar. De hecho, podemos decir que juntos Bren-
GD'DYLGVRSRUWDURQGRVFLUXJtDVWUDQVH[XDOHVODSULPHUDEDVDGDHQXQ
argumento hipotético sobre lo que deberiá ser el género dada la naturaleza 
amputada del pene; la segunda, basada en lo que debería ser el género a 
WHQRUGHODVLQGLFDFLRQHVYHUEDOHV\GHFRQGXFWDGHODSHUVRQDHQFXHVWLyQ
En ambos casos, se hacen ciertas inferencias que sugieren que un cuerpo 
GHEHVHUGHFLHUWDPDQHUDSDUDTXHHOJpQHURIXQFLRQH&ODUDPHQWH'DYLG
OOHJyDSHUGHUHOUHVSHWR\DDERPLQDUGHORVSXQWRVGHYLVWDGHOSULPHU
grupo de doctores, y se podría decir que desarrolló una crítica lega del falo 
para defender su oposición:
(OGRFWRUPHGLMR6HUiGXURWHYDQDPROHVWDUHVWDUiVPX\VRORQRHQFRQWUDUiVDQDGLH
DPHQRVGHTXHWHKDJDVODFLUXJtDYDJLQDO\YLYDVFRPRXQDPXMHU<RQRHUDPX\





(QHVWHSiUUDIR'DYLGPDUFDXQDGLVWLQFLyQHQWUHHOyo que él es, la 
SHUVRQDTXHpOHV\ODYDORUDFLyQTXHVHFRQÀHUHDVXSHUVRQDHQYLUWXG
GHORTXHVHKDOODRQRHQWUHVXVSLHUQDVeODSXHVWDDTXHVHUiTXHULGRSRU
algo diferente de esto o, al menos, que su pene no será la razón por la que 
VHOHDPDUi,PSOtFLWDPHQWHWHQtDDOJROODPDGRprofundidad, por encima 
y en contra de la VXSHUÀFLDOLGDGGHORVGRFWRUHV<DVtDXQTXH'DYLGSLGLy\
UHFLELyVXQXHYRHVWDWXVFRPRKRPEUHDXQTXHSLGLy\UHFLELyVXQXHYR
falo, él también es algo más que lo que ahora tiene y, aunque se ha sometido 
a esa transformación, se niega a ser reducido a la parte del cuerpo que ha 
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DGTXLULGR6LHVRHVORTXHSLHQVDQGHPt«LQLFLDVXIUDVHRIUHFLHQGR
una réplica cómplice y crítica del funcionamiento de la norma. Hay algo 
de mí que excede esa parte, aunque quiero esa parte, aunque sea parte de 











norma de género (desde una posición crítica) como decir que no ha logrado 
estar a la altura de una norma de género (desde una posición médica nor-
PDOL]DGRUD\DTXHpOKDHVWDEOHFLGRTXHORTXHMXVWLÀFDUiVXYDORUDFLyQ
VHUiODLQYRFDFLyQGHXQyo que puede reducirse a la compatibilidad de su 
DQDWRPtDFRQODQRUPDeOVHWLHQHHQPiVHVWLPDTXHORVRWURV'DYLGQR
MXVWLÀFDVXSURSLDYDORUDFLyQUHFXUULHQGRVyORDORTXHWLHQHHQWUHODVSLHU-
nas y no se cree un completo perdedor. Hay algo que excede la norma y él 
reconoce la imposibilidad de reconocerlo. En este sentido, es su distancia 
de lo humanamente conocido lo que funciona como una condición para el 
KDEODFUtWLFDFRPRODIXHQWHGHVXYDORUDFLyQFRPRODMXVWLÀFDFLyQGHVX
YDORUDFLyQ'LFHTXHVLORTXHHVRVGRFWRUHVFUHHQIXHUDYHUGDGpOVHUtDXQ
completo perdedor, y él indica que no es un completo perdedor, que hay 
algo en él que está ganando.
3HURWDPELpQHVWiGLFLHQGRDOJRPiVQRVHVWiDGYLUWLHQGRGHODEVROX-
WLVPRGHODGLVWLQFLyQPLVPDGDGRTXHVXIDORQRFRQVWLWX\HVXYDORUDFLyQ
en su totalidad. Hay una inconmensurabilidad entre quién es él y lo que 
tiene, una inconmensurabilidad entre el falo que tiene y lo que se espera 
que sea (en este sentido, él no es diferente de cualquiera que tenga un 
falo), lo que implica que él no está totalmente de acuerdo con la norma, 
SHURTXHDSHVDUGHHOORWRGDYtDHVDOJXLHQXQDSHUVRQDTXHKDEODTXH
LQVLVWHTXHLQFOXVRVHUHÀHUHDVtPLVPD<HVGHVGHHVWDGLVWDQFLDGHVGH




una forma precisa a la persona en el momento mismo en que él habla de su 
YDORUDFLyQORTXHVLJQLÀFDTXHVXKXPDQLGDGHPHUJHSUHFLVDPHQWHHQODV
maneras en que él no puede reconocerse totalmente, en que no es del todo 




decir que él muestra que se puede obtener una comprensión que excede las 
normas mismas de la inteligibilidad. Y podríamos especular que él logra 
permanecer en el exterior, rechazando las interrogaciones con que lo ase-
GLDQLQYLUWLHQGRVXVWpUPLQRV\DSUHQGLHQGRDHVFDSDUGHHOODV6LUHVXOWD
ininteligible para aquellos que quieren conocer y capturar su identidad, 
entonces es que algo de él es ininteligible fuera del marco de la inteligibili-
dad aceptable. Podríamos sentirnos tentados a decir que hay algún núcleo 
de la persona y así también alguna presunción de humanismo que surge 
DTXtTXHVREUHYLHQHDORVGLVFXUVRVSDUWLFXODUHVVREUHODLQWHOLJLELOLGDGGH
VH[R\GHJpQHURTXHORFRQVWULxHQ3HURHVWR~QLFDPHQWHVLJQLÀFDUtDTXHpO
está siendo denunciado por un discurso sólo para ser conducido por otro: 
el discurso del humanismo. O podríamos decir que hay algún núcleo del 
sujeto que habla, que habla más allá de lo que puede decirse, y que esta es 
ODLQHIDELOLGDGTXHPDUFDHOKDEODGH'DYLGODLQHIDELOLGDGGHORWURTXH
QRVHUHYHODDWUDYpVGHOKDEODSHURTXHGHMDXQVLJQLÀFDWLYRSHGD]RGHVt
mismo en su habla, un yo que está más allá del discurso mismo.
3HUR\RSUHIHULUtDSUHVWDUDWHQFLyQDOKHFKRGHTXHFXDQGR'DYLGLQYRFD
al yo de esta manera bastante esperanzadora e inesperada, está hablando 
VREUHXQDFLHUWDFRQYLFFLyQTXHWLHQHDFHUFDGHVXSURSLDFDSDFLGDGGHVHU
amado: dice que ellosGHEHQGHSHQVDUTXHHVXQYHUGDGHURSHUGHGRUVLOD
~QLFDUD]yQSRUODFXDODOJXLHQYDDDPDUORHVSRUORTXHWLHQHHQWUHODV
piernas. El ellos está diciéndole que no será amado, o que no será amado a 
menos de que acepte lo que ellos tienen para él, y que ellos tienen lo que 




ellos no entienden, que no explicita. Está claro que se trata de una razón 
TXHVHHQFXHQWUDPiVDOOiGHOUpJLPHQGHYHUGDGHVWDEOHFLGRSRUODVQRUPDV
GHODVH[RORJtDPLVPD6yORVDEHPRVTXH'DYLGVHUHVLVWHSRURWUDUD]yQ
pero no sabemos qué tipo de razón es, de qué razón se trata; él establece los 
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OtPLWHVGHORTXHHOORVVDEHQDOWHUDQGRODSROtWLFDGHODYHUGDGXWLOL]DQGR
su desubyugación dentro de ese orden de ser para establecer la posibilidad 
GHODPRUPiVDOOiGHODFRPSUHQVLyQGHODQRUPD6HSRVLFLRQDDVtPLVPR
con conocimiento de causa, en relación a la norma, pero no cumple sus 
UHTXLVLWRV,QFOXVRVHDUULHVJDDXQDFLHUWDdesubyugación: ¿es realmente un 
VXMHWR"¢FyPRORVDEHPRV"<HQHVWHVHQWLGRHOGLVFXUVRGH'DYLGSRQH






precisamente porque entendemos, sin comprender del todo, que él tiene 
otra razón, que él esSRUDVtGHFLUORRWUDUD]yQTXHYHPRVORVOtPLWHVGHO
GLVFXUVRGHODLQWHOLJLELOLGDGTXHGHFLGLUiQVXGHVWLQR'DYLGQRRFXSDXQ
QXHYRPXQGRSRUTXHDXQGHQWURGHODVLQWD[LVTXHSRVLELOLWDVXyo, sigue 
posicionándose en algún lugar entre la norma y su fracaso. Y, por ello, no 
es ni humano, ni lo humano: él es lo humano en su anonimato, aquello a lo 
TXHWRGDYtDQRVDEHPRVFyPRQRPEUDU<HQHVWHVHQWLGR'DYLGUHSUHVHQWD
ODDQyQLPD³\JUDYH³FRQGLFLyQGHORKXPDQRTXHVHLQWHUSHODDVtPLVPD
desde los límites de lo que creemos saber.
Post scriptum: cuando este texto iba a ser impreso, en junio de 2004, me entristeció enterarme 
de que David Reimer se suicidó a la edad de 38 años. La nota necrológica del 1HZ<RUN7LPHV
(5/12/04) menciona que su hermano había muerto hacía dos años y que él estaba separado de su 
PXMHU(VGLItFLOVDEHUTXpIXHORTXHDOÀQDOFRQYLUWLyVXYLGDHQLQKDELWDEOHRSRUTXpVLQWLyTXH
HUDHOPRPHQWRGHÀQDOL]DUOD6LQHPEDUJRSDUHFHFODURTXHVLHPSUHVHOHSODQWHyXQDSUHJXQWD
una pregunta que él mismo se hacía: ¿podría sobrevivir en su género? No está claro si su género 
fue el problema o si fue el tratamiento lo que le provocó un sufrimiento pertinaz. Evidentemente, 
las normas que rigen lo que es una vida humana, respetable, reconocible y sostenible no apoyaron 
su existencia de una forma continuada y sólida. La vida para él fue siempre una apuesta y un 
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